Fusibilidad de las cenizas

A las temperaturas de combustión o de gasificación, las cenizas del carbón pueden permanecer en estado sólido (cenizas secas) o fundir. En el primer caso su eliminación no ofrece inconvenientes; pero en el segundo da lugar a problemas de gran envergadura, hasta el punto de haberse desarrollado últimamente una técnica nueva de aparatos térmicos con eliminación de cenizas fundidas. 

En una caldera en la que se queme carbón pulverizado, las cenizas funden y se adhieren a los tubos de agua creando puentes de escoria que impiden el paso normal de los gases. 

En los gasógenos, de igual manera suele escorificarse una ceniza fundida en el sistema de evacuación impidiendo el funcionamiento del aparato.

La fusibilidad de las cenizas depende de su composición. En realidad este problema corresponde al estudio de los diagramas de fusibilidad de silicatos y aluminatos que son los compuestos predominantes en las cenizas y por tanto es semejante al estudio de los materiales refractarios, de los cementos y de las escorias metalúrgicas. El punto de fusión de una ceniza depende de la magnitud del índice: 

SiO2 + Al2O3
Fe2O3+CaO+MgO

Normalmente los óxidos de hierro suelen ser los responsables de una fusibilidad grande de las cenizas. Sin embargo, habrá de estudiarse con mayor detalle el tipo de estos óxidos; ya que el sexquióxido es poco fusible y pueden darse diferencias hasta de 400° en los puntos de fusión según el tipo de óxidos de hierro.

En general, las cenizas cuyo punto de fusión es superior a los 1.400 grados se tienen por muy refractarias. 

Son intermedias aquellas en las que el punto de fusión está comprendido entre 1200 y 1400 grados y Fusibles las de punto inferior a los 1200 grados.

